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EMIGRACIÓN Y TIUBAJO. 

El periódico español de Nueva-
, Xiajck4Í»asNovedades,^ quo dá la pro 
ferencia on sus columnas á cuanto 
tiende al desarrollo de los iuten^ses 
de la isla do Cuba, publica con aquel 
titulo ua extenso estudio, del que 
tonfiainiíS los párrafos siguientes, sin 
que de sus te 'rías nos liaginios so 
lidario.s, dejándole en todo la ini'ia-
tiva y la responsaWilidaddesus apre
ciaciones. 

«Penriar en llevar á Cúbalas emi-
gi-aciunes irl mdesa, alernma, italia
na, etc , que vienen á los E>t idos Uni
dos, es soiiar en lo imposible, pues 
el fantasma d • la fiebre amarilla es 
cap.u de asustar el aventurero más 
resuello. Por mucbas que fueran las 
ventajas que se ofrecieran, nunca 
coBseguiria cs&iblecerse una cor 
dente da amighicion tan grande,en 
proporción, como 1» que se dirige 
á la República del Norte. 

Todas estas consideraciones, y los 
resabios de la esclavitud, han hecho 
fijarla atención en los chinos con 
tnitados, m«dio libres, rhedio escla 
vos, y á nttestfo pvirecér los peores 
de todos los trabajadores. No olviden 
losimpo»tadoresdtí chinos los inmen 
sos perjuicios qud *•& In isla podrán 
ocasionar en un dia do lejano con 
la traída d« esa' raza decrépita, y 
vean lo que e4á ya sucediendo en 
California, donde casi han produci 
do una revolución en el trabvijo y en 
las costumbres 

Y hay que tener presente que lo 
que enios Estados Unidos tiene im
portancia como uno, la tendría en 
Cuba como veinte. Vendrían millares 
de chinos, iraidos por la codicia de 
los contratistas: cuTiplixlos sus com
promisos, y sin gusto ninguno por 
la agricultura, de la cual solamente 
habrían saboreado la parte dura y 
amarga, se dirigirían á lasp'blacio-
nes: en ellas s<> apoderarían de 'as 
ndü^triás pequeñas, luego de las 

m is grandes: con esto se d sminui 
ria lapeqU'ña inmigración que aíin 
hay de peninsulares, y hoy que as
pira la isla á la autonomía, tiene que 
calcular y precaverse contra la casi 
seguridad de quii la inmensa mayo
ría delpais, t'Stuviera compuesta por 
chinos y por negros. 

¿No hay, pues, medio de sustituir 
el trabajo esclavo en Cuba? Si, lohay 
indudablemente. En primor lugar, 
al decretarse de una manera ú otra 
!a abolición de la esclavitud, debe 
de evitarse por todos los medios po
sibles, ya estimulando, ya dando 
ventajas, ya imponiendo restriccio
nes, á Ift fuepua «i es preetso, que 

los manumitidos abandonen las j 
faenas de' campo, bien obligAndolos 
por un plazo determinado á hacer 
contratas con sus antiguos dueños, 
bioii d imlo'x'S terrenos y medios de ,• 
cultivarlos. i 

Pero ni estos bustan, ni somos no , 
sotros partidarios deque la casi to 
talidad do I is trabajadores de aqu^él. 
privilegi.ido suelo sean negros. El'-
trabajo cuandocslibic, tiene unain 
fluencia grande y legitima en elpais, 
y no queremos de ninguna manera 
(lue esa influencia pase á la gente de 
cü'or. Dejémonos de sensiblv'iias, 
pasadas de moda; la esclavitud es un 
absurdo li^al y moral, y hoy es ya 
imposible su defensa; poro de esto á 
que gloriflíiuemosy divinicemos una 
raza inferior á todas luces, que odl i 
por envidia á los blancos, y que no 
progresa en ninguna p.irte del mun
do, hay mucha distancia. No quere
mos el látigo en los ingenios pero 
tampoco el caubalismo de que se 
han dado ya bastantes pruebas en la 
libre y republicana Santo Domin 
go, ni el triunfo posible para revo
luciones de raza como la de la isla 
de Santa Cruz, que el cable nos ha 
anunciado. 

La emigración hay fque buscarla 
en la misma isla de Cuba: mejor di-

'cho, en la isla se encuentran losele-
mentos que pueden convertirse en 
trabajadores y que lentamente han 
de dar una población española, acti 
va y laboriosa. 

El soldado viene á Cuba forzosa
mente; en tiempo de paz, el servicio 
dtí guarnici n es solo necesario por
que no hay otro y en algo ha de ocu
par-e á los soldados: en la Habana 
no es ya nuevo el sistema de reba 
jar á los soldados, para que se con
viertan en porteros, cocheros, cigar
reros, etc., profesiones todas útiles 
á no dudarlo, peí o para lasque nun
ca faltan individuos en las grandes 
capitales. 

No hemos estudiado á fondo la 
cuestión, y sólo apuntaremos una 
idea, sujeta, en caso de ser acepta
ble, á modificaciones y mejoras. 
Nuestro pensamiento es el siguiente: 

Escogidos los individuos del ejér 
cito de Cuba entre hombres de cam
po, y no entre mozos de las capita 
les, ásu llegada á la isla se daria á 
los que se presentaran voluntarios, 
terrenos y medios de labrarlos, cuya 
propiedad adquirirían al terminar 
su tiempo de servicio, si así lo desea
ran. El Gobierno, losayuatamientos> 
las asociaciones de hacendados es
tablecerían premios para los mejo
res labradores, páralos que se casa
ran, para los que trajeran sus fami 
lia« de España, estimulando por to
do^ los medros el aumtíhto de una 
p iblacion tranquila, honrada y es
pañola. 

No sonros lioso tros partidarios de 
las colonias mil-itártS, en fel «ttitido 

de que tal batallón ó tal compañía 
tenga una extensión de terrenos, que 
se Libren por ordenanza, donde la 
disciplina militar sea la ley, y los 
galones del cabo y del sargento no 
se pierdan nunca de vista. l*or el con
trario, el soldailo no recibiria su li
cencia hasta cumplir el tiempo de 
su servicio, esiando obligado á con
servar y cuidar su armaoieaito y á . 
acudir n los. ejercicios mensuales, y 
por supuesto á salir á campaña en , 
caso necesario de insurrección ó de 
guerra; pero fuera de esto, no veria 
nunca á sus supeiioivs, labrarla las 
tierras á su antojo, y seria un colo
no con las mismas libertades y de
rechos (jue otro cuahiuiera. 

Elcstableciiuieuto de los ingenios 
centrales contribuirla mucho a. la 
fayil realización de esta idea, Ei cul
tivo de la caña es muy ^ellcillo, y 
desde el primer año de su llegada 
podria el soldado agricultor empezar 
á recoger y vender sus frutos. El 
trabajodelos blancos servirla de es
tímulo á los negros, que no se cree • 
rian p.irias destinados al campo, 
ni degradados por las nubles faenas 
agrícolas. La creación de muchas es
cuelas, la instrucción obligatoria 
para los niños, el desarrollo de co-
raunicaciones fáciles por toda laisla 
ios premios dados por roturar terre
no:», cosas son que únicamente el 
Gobierno puedo hacer por el pron
to, asi couío de él depende la Ucen
cia dada á los soldados para cultivar 
ios terrenos y el repartimiento de 
los mismos. 

Grande seria nuestro júbilo Bi vié
ramos que la iniciativa particular 
podia lomentar inmigraciones inte
ligentes en tuba; pero no lu oreemos 
posible, y si que el Gobierno eis el 
llamado i hacerla. No d«moS el 
nombrede inini¿:raciones áeso&car' 
garaentos de asiáticos contratados, 
que lauto recuerdan y tantos pun
tos de contacto tienen con las expe
diciones do África. A esos emigran
tes voluntarios que hoy van á la 
América quo fué española, ofrezcá
mosles ventajas reales y no ilusorias 
y esta tarea pueden desempeñarla 
Perfectamente los particulares, bajo 
la tutela del Gobierno que los am
pare en sus derecho* y que les exija 
rtíS|ionsabilidades porlosabusos que 
cometan con los emigrantes, quie -
nfes no tendrán la tristeza de verse 
maltratados en un pais extranjero, 
sin tenet á quién acudir en stfs cui
tas. 

No es todo conéifiable. Nosotros 
quisiéramos que no salieran espa
ñoles de la Península, que está muy 
lejos de tener la densidad de pobla
ción que necesita: pero creemos que 
"á la emigración que de todos mddos 
tiene qoe venir en Tos batallones del 
ejército, podñasuslituirotraeátran-
jera, llamada íi España por medio 

de libertades do ''omercio, dt ¿lultos 
é individuales. 

Si los puertos .le España rehicie
ran depóísitos dt' los mismos produc- \' 
tos de Cuba, para que de allí se sur
tieran los mercados de Europa; si 
las industrias relativas al tabaco y 
al azücar se dosarrollá'ran amplia
mente en España, acudiríué fá<Pe* ';.: 
nlniHulffun número de «xtMi^M^i-^^^ 
bastante gmnde para cubrir él Vacio 
deesOs soldados conV^rtidoseh pro- ' 
pietarios de tierras en la isl'adfeüu-
ba.» 

MISCELÁNEA. 

EL MANICOMIO. 

Cárcel sin criminales, hospital sin 
enfermos, cementerio sin muertos, 
todo esto es el manicomio; un can
cerbero de la desdicha. Cuyas tres 
grandes bocas aprisionan los tres 
dones que más aprecia el hombre, 
la salud, la libertad y tarazón. Cár
cel, porque en el manicomio suje
ta á los desdichados locos el legi' 
timo deseo de evitátdesgracias; hos
pital, porque allí se procura la cu -
ración de la más téirible y dolorosa 
de las enfermedades; cembnterio, 
porque es el cementerio del «Ima. Si 
como creemos hay otra vida, elma-
nicomio eá más terrible que el ce
menterio; en el manicomio está en
terrada la rázon, que es el alma; el 
cuerpo viv»e: en el cementerio está 
enterrado el cuerpo, pero el alma 
vuela por las superiores esferas di
vorciada del maridaje morgartático 
con la materia. Las puertas del ce • 
menterio para los que cíeen que la 
vida no es slhá lá preí)iv'ácidh ^ara 
la muerte, son la áfitesála de la glo • 
ria; lais del mariicomio guardan un 
abismo sin fondo, h hoche eterna. 

> Las sociedades ílehén conciencia 
de lajustlciá, perO esclaVás del error 
pOcás veces son justas. Pretenden 
disculpar su manía del presente con 
los honores y la fama en el porve
nir, y no se avergüenzan de nacer 
de la pobreÉá el sepulcro )íé muchos 
genios. En cambio para los lóeos 
tienen todo gétlero de atenciones. 
¡No os esíraño! Cuentan de Un ihi-
nlsti'ó que "no se cuidaWa taés que 
do mejorar los asilos dé benefioén-
cia, pensando que aquel Iba á ser 
sU paradero, y la sociedad, como 
está tan cerca de la lOcüra, no és es-
traño que la levante monumentos. 

Al traspasar las puertas del mani
comio hay ün terror inveriéíbré. Pa
rece que se (leja uno la razoií íuera, 
al entrar en una cárcel se nüfá ¿on 
terror á la calle, como si oh éría de
járamos la libertad. Way algo fhás 
terrible que perder la libertad, y es 
perder la razoii. Solos, difícilmente 


